
VALORES-AMISTAD 

 

Padre Pedrojosé Ynaraja 

 

Hace de esto muchos años. Era frecuente por aquel entonces, que, llegada la 

noche del sábado, se presentaran en mi casa jóvenes, ellos y ellas, con el 

propósito de compartir hasta altas horas, tal vez la madrugada, las ilusiones, 

las inquietudes o las novedades que interesasen a todos. Más de una vez se 

sugirió el tema de la amistad, y más concretamente, el de la amistad entre 

chicos y chicas. 

 

Preguntaba alguien ¿no creéis que tal amistad puede degenerar en 

enamoramiento? Siempre contestaba yo que modificarse no suponía 

degeneración. En este contexto, dije un día: yo tengo desde hace años dos 

amigos, chica una, chico el otro. Me interrumpió entonces una: no digas que 

tienes, la amistad no es posesión, la amistad se da. Admirable objeción que 

nunca he olvidado, de mujer había de salir tal maravillosa intuición. 

 

La amistad es un valor humano. Jesús mismo, que prescindió del 

enamoramiento, se quiso empero revestir de tal cualidad. “No os llamo ya 

siervos, a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi 

Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que 

yo os he elegido a vosotros, (Jn 15,15). 

 

El amor a la madre, afirman los entendidos, es innato, es apego a los latidos 

del corazón de su madre durante el embarazo y es satisfacción al sentir el 

brazo que le estrecha, trasmitiendo su emoción. Al padre y a los hermanos es 

intuición del aprecio que ellos sienten por quien ya le ama. Se descubrirá más 

tarde el compañerismo, que tal vez llame amistad y no es otra cosa que 

embrión de estima posterior. 

 

El niño, generalmente, se siente sumergido en amor, que puede evolucionar e 

incluso desaparecer. Puede posteriormente añorar el amor del que gozó y que 

la muerte lo extinguió. Una buena madre es insustituible. Pero, más tarde 

¿puede vivir sin amor? ¿son suficientes los compañeros, los colegas, los 

colaboradores? 

 

¿Se puede vivir encerrado siempre en una oficina, un laboratorio hermético, un 

estudio dotado de inmensa pantalla de TV, conexión a internet de banda 

ancha, en ambiente de aire acondicionado y luz equilibrada? Evidentemente 

que sí, muchos hoy en día así subsisten. Pero… 


